Contra lo que muchos creen, leer no es sinónimo de aprender. De hecho, la capacidad de retención durante la lectura no es tan elevada como muchos quisieran. Según algunos estudios, más de la mitad del material que leemos se olvida al finalizar la lectura, aunque, claro está, estos niveles dependen del interés que el texto despierte en nosotros o de si es un texto muy técnico.

También hay quien dice que cuanto más deprisa uno lee, menos se entera de lo que ha leído. Pero esto no es del todo cierto. Correr o leer excesivamente deprisa no es recomendable, pero agilizar la lectura y hacerla veloz no significa de ninguna manera perder el hilo.

Por este motivo, te ofrecemos una serie de consejos muy prácticos que te pueden ayudar a economizar el tiempo e ir al grano sin que eso afecte a tu comprensión. Toma nota:

Evalúate: lo primero antes de plantearte ningún tipo de técnica para elevar tu velocidad de lectura, es tener en cuenta los niveles en que ya estás. Por eso, y antes de nada, debes plantearte el leer un texto no demasiado extenso (más o menos folio y medio) intentando entender el contenido, sin que el ir deprisa signifique no enterarse de nada. Una vez leído, debes contar el número total de palabras y dividirlo por el tiempo que has tardado en leer.

Aumentar tu campo visual es un consejo muy práctico: debes evitar centrarte en un par de palabras o frases de manera que puedas conseguir a leer sintagmas completos (palabras que tengan un sentido como bloque, unidad). Sólo así será posible captar lo que es llamado "unidades de pensamiento", esto es, conceptos, ideas, y no palabras sueltas que luego en la memoria se mezclan de manera inconexa.

Una manera efectiva de conseguir esta ampliación, que también conlleva una mejor asimilación del contenido, es evitar fijarse demasiado en la primera y última palabra de un renglón. Y es que haciéndolo, acabarás confundiéndote.

Aunque a veces pueda parecer imposible, debes evitar detenerte de manera más o menos prolongada en una determinada frase. Esto te imposibilita avanzar e incluso supone una regresión: una vuelta atrás.

Sobre las regresiones hay mucho que decir: evítalas, evítalas y evítalas. ¿Cómo? Muy fácil: con una lectura activa, atenta. Si nuestros ojos se distraen o pierden con facilidad al navegar entre líneas, en la mayoría de los casos acabamos volviendo atrás a recuperar lo leído para poderlo entender. Esto hace que nos atasquemos, perdamos tiempo y, encima, al acabar la frase olvidemos cómo comenzaba. Total: un desastre que nos obliga a volver a empezar. Evítalo intentando estar más motivada, y eso sólo depende de ti.

Evita vocalizar. Una persona que lee moviendo los labios no es capaz de superar las 150 palabras por minuto. Es cierto que a veces esta es una costumbre adoptada desde la infancia. Y que cuesta deshacerse de ella. Pero no es imposible: inténtalo siendo consciente de que no debes moverlos, y, si aún así te resulta extremadamente difícil, te recomendamos que te tapes los labios con las manos o incluso soplando o silbando.

Hay factores ambientales que también hay que tener en cuenta a la hora de poner en práctica una lectura que sea rápida y eficaz al mismo tiempo: la postura ha de ser cómoda pero correcta; la iluminación debe favorecer nuestra visión; y el espacio, en la medida de lo posible, debe evitar ser ruidoso o muy frío. Por lo tanto, crear un ambiente apacible, cálido y tranquilo te será de gran ayuda.

Practica diariamente (durante un cuarto de hora, por ejemplo) estos consejos y te garantizamos algo: conseguirás aumentar tu velocidad de lectura sin que esto suponga que se pierda la comprensión. Al principio te resultará algo difícil y tendrás la sensación de que al ir más rápido se deteriora nuestro entendimiento, Pero no te preocupes. Aunque en un primer momento se pierda comprensión, ésta irá volviendo poco a poco. Y, sin darte cuenta, habrás conseguido tu propósito: hacer de la lectura rápida y eficaz tu mejor aliado.

